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Á  MIS  QUERIDOS  AMIGOS 


LOS  SEÑORES 

DON  EUGENIO  CARBOU   Y  FERRER 

Y 

DON  EÜSEBIO  PERO  Y  SABATER. 

Me  prometiste,  querido  Eugenio,  hace  al- 
gunos años,  dedicarme  tu  lindísima  comedia 
<</  Vaya  una  noche!  estrenada  con  grande 
aplauso  en  el  mismo  humilde  teatrillo  donde 
este  juguete  se  ha  representado;  más  como  no 
la  has  impreso,  no  has  podido  cumplirme  tu 
palabra. 

Yo  te  gano  por  la  mano,  y  te  consagro  mi 
Para  ün  descosido,  un  roto;  uniendo  á  tu 
nombre  el  de  Ensebio,  no  sólo  por  agradecerle 
la  parte  catalana  que  me  escribió,  sino  para 
que  formemos  los  tres ,  nuevamente ,  por  un 
momento,  aquella  perfecta  trinidad  que  forma- 
mos un  tiempo,  y  que  él  rompió  marchándose 
á  Buenos-Aires,  convirtiéndola  en  dúo,  que,  por 
mi  parte,  y  espero  que  por  la  tuya,  no  se  ha  de 
acabar  jamás. 

Siempre  tuyo,  tu  querido  amigo 

PEPE. 
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ACTO  ÚNICO. 


"Sala  de  una  quinta  en  las  inmediaciones  de  Vig^o.  La  puer- 
ta de  entrada  al  foro.  En  el  lateral  de  la  izquierda  del  ac- 
tor, otra  puerta  á  las  habitaciones  interiores,  En  el  late- 
ral de  la  derecha,  un  balron  que  da  al  jardia  y  desde  el 
cual  se  Bupone  verse  ti  camino  de  Vi{;o,  Delante  del 
balcón  un  costurero.  Sillas,  mesas,  espejos,  etc.  Todo  mo- 
desto, pero  eleg^ante. 

ESCENA  PRIMERA. 

■.'IM'' 

ÁNGELA  y  MANUELA.  Aparece  Ángela  sentada  al 
costurero,  teniendo  sobre  la  falda  un  traje,  como  los  que  de 
^alleg^a  se  sacan  al  teatro,  y  repasando  con  la  vista  una 
carta  que  tiene  en  las  manos,  mientras  parece  descansar  de 
la  costura.  Manuela  de  pie  á  su  lado,  hácia  el  centro  de 
la  escena.  Ligera  pausa. 

Man.      Pues  no  lo  piensa  usted  poco!... 
Angela.  Mujer,  no  lo  he  de  pensar?... 

Como  que  va  en  este  asunto 

casi  todo  mi  caudal!... 
Man.      Ménos  el  quinto!  (Con  soma.) 
Angela.  Manuela!... 

que  siempre  tan  suspicaz... 

Man.        Señorita!...  (En  tono  de  disculpa.)  • 
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Angela.  Te  figuras 

que  yo  le  quiero? 
Man.  No!...  Cá!...  (con  maiicit.) 

AnpxEla.  Pues  lo  que  dices  por  burla, 

es,  Manuela,  la  verdad.  (Deja  la  carta  y  rose.} 

El  capitán  que  me  obsequia... 

Man.        Pues!...  El  quinto!...  (Con  retintín.) 

Angela.  (Reprendiéndola )         El  Capitán. 
Man.      Pero  él  ha  comido  rancho!... 
Angela.  Puede  que  sí.  Pertinaz  • 

me  hace  el  amor. 
Man.  Por  lo  fino! 

Angela.  Dice  que  me  quiere... 
Man.  Ya! 

Sabe  que  tiene  usté  ochavos... 

y  los  quiere  conquistar. 
Angela.  Puede  ser:  pero  él  no  sabe 

cierta  condición  fatal, 

que  mi  difunto  marid'o 

puso  al  tiempo  de  testar, 

sujetando  en  cierto  modo 

mis  bienes  y  voluntad. 
Man.      Qué  dice  usted,  señorita? 
Angela.  La  cosa  más  tonta  y  más... 

Por  respeto  á  su  memoria 

no  debo  yo  murmurar; 

pero  si  te  cuento  el  caso, 

que  tení,^o  razón,  verás. 
Man.      Cuénteme  usted:  soy  curiosa 

y  soy  callada. 
Angela.  Allá  va. 

Mi  amado  esposo  me  deja 

heredera  universal 

de  su  fortuna,  que  es  grande, 

si  es  que  me  quiero  casar 

con  un...  hijo,  de  un...  su  hermano... 

que  es  un  cerril  catalán, 

marino,  de  pelo  en  pecho, 

que  nunca  sale  del  mar, 

que  no  me  lia  visto  en  su  vida, 

y  á  quien  yo  no  vi  jamás; 

que  no  me  ama,  como  es  claro. 
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y  á  quien  yo  no  puedo  amar. 

De  modo  que  hizo  al  morirse... 
Man.      Una  gran  barbaridad! 

Mejor  dicho;  dos  en  una: 

morirse,  y  así  testar. 
Angela.  Si  mi...  querido  sobrino... 

se  niega  y  me  deja  en  paz, 

todo  el  caudal  será  mío; 

mas  si  me  niego,  el  caudal 

será  suyo  todo  entero 

ménos  el  quinto... 
Man.      (con  prontitud.)      Ahí  está!... 

Por  eso  dije  yo  aquello... 
Angela.  Manuela!...  (Reconvioiéadoia.) 

Man.  Del  capitán.  (Terminando.) 

Angela.  Y  qué  tiene  que  ver  eso?... 
Man.      Nada:  mas  pensé... 
Angela.  No  tal: 

no  le  quiero.  Ni  pudiera... 

Á  un  hombre  ya  viejo,  y  ya... 
Man.      y  qué  va  usté  á  hacer  del  otro? 
Angela.  Del  otro?  Ya  tengo  un  plan! 

(Termina  y  deja  la  costura,  y  toma  la  cart*.) 

En  esta  carta  me  anuncia 
que  hoy  se  me  presentará, 
porque  de  América  á  Vigo 
acaba  ayer  de  llegar; 
y  que  de  mi  esposo  viene 
á  cumplir  la  voluntad;      *  ^  •  > 
pero  si  logro  mi  intento,  ■nh' 'I  ' 
conforme  viene  se  ii'á.'  (Deja  la  carta.) 

Man.      y  si  luégo  á  usted  le  gusta? 

Angela.  Mujer,  qué  me  ha  de  gustar! 

Man.      Por  qué  no?... 

Angela.  '      Debe  ser  brusco,  (Se  levanta.) 

desatento,  montaráz; 

nacido...  allá...  en  la  montaña, 

y  criado...  allí...  en  el  mar.  ^^"^ 
Man.      Pero  su  difunto  esposo 

no  era  también?. . . 
Angela.  Es  verdad... 

En  fín:  haz  lo  que  te  he  dicho: 
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lleva  ese  traje... 
ItfAN.  Cabal! 

Al  cuarto  de  usted. 
Angela.  Y  luego, 

si  álguien  viene,  avisas. 
Man.  Ah! 

(ai  tomar  el  traje,  y  tender  naturalmente  la  vista 
por  el  balcón  al  «ampo.) 

Angela.  Qué? 

Man.  El  señorito...  del  rancho... 

que  viene  de  la  ciudad . 

Ya  entra  en  la  casa.  ^Volviendo  á  mirar.) 
Angela.  Pues  corre, 

y  que  nada... 
Man.  Bien  está. 

(Váse  puerta  izquierda.) 

Angela.  Vendrá  á  jurarme  de  nuevo 
que  es  su  amor  piramidal. 

ESCENA  II- 

ÁNGELA  y  ALDABON. 

AlDAB.      (Saliendo  por  el  foro.) 

Señora,  á  los  piés  de  usté. 
Angela.  Beso  á  usted... 
Aldab.  Si  Dios  quisiera!.. 

Hoy,  está  usted  hechicera. 
Angela.  Es  lisonja... 
Aldab.  No:  se  vé. 

Angela.  Muchas  gracias.  (Sentándoge  é  inritindoie.) 
Aldab.  Ay,  señora! 

Hoy  como  todos  los  dias, 

viene  lleno  de  alegrías 

quien  con  el  alma  la  adora. 

Y  aunque  usted,  siempre  lo  mismo, 

«US  esquiveces  demuestre 

cual  una  virtud,.,  campestre, 

que  es  libre  por  fanatismo; 

yo  prosigo  en  mi  disputa 

con  harta  temeridad, 
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en  ódio  á  la  libertad 
que  á  mí  me  dió  la  absoluta; 
y  he  de  hacer  que  usted  se  rinda 
como  sé  rindió  Morella. 
Usted  es  bella...  muy  bella; 
usted  es  linda...  muy  linda; 
y  yo  soy  muy  testarudo, 
y  usted  al  fin  es  mujer: 
querer  dicen  que  es  poder; 
yo  quiero,  puedo,  no  dudo! 
Angela.  Muy  bien,  señor  capitán!... 
Aldab.  Retirado. 
Angela.  Muy  bien,  digo. 

Puede  uste4  volverse  á  Vigo, 
si  ya  ha  explicado  su  afán. 
Mañana  á  la  misma  hora 
puede  usted  darse  un  paseo: 
viene  usted,  sube,  le  veo, 
le  repito  á  usted... 
Aldab.  Señora!... 
Angela.  Y  así  pasarán  los  dias, 
y  las  semanas  y  meses, 
perdiendo  sus  intereses, 
perdiendo  sus  alegrías; 
que  por  fin  de  esta  disputa,  ' 
y  en  contra  á  su  terquedad, 
salvaré  mi  libertad 
dándole  á  usted  la  absoluta; 
y  habré  de  romper  el  cerco, 
aun  cuando  me  marche...  á  Osma. 
Usted  es  posma...  muy  posma; 
usted  es  terco...  muy  terco; 
pero  aunque  rae  llame  ingrata 
y  diga  que  «al  fin  mujer!» 
como  querer  es  poder  ' 
y  yo  no  le  quiero,.,  pata!, ^j;  i  t 
Aldab.    Ya  lo  veremos.  ,  .ir..í:Mh 

Angela.  Por  visto.; ^?oííii:hj' 

Aldab.    Yo  qo  cedo.  ,\ ,  jjenihs 

Angela.  Yo  tampoco^    jjd  v  ".'r; 

Aldab.    La  seguiré  haciendo  el  CQCO  t  • 
y  á  la  postre... 
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Angela.  Jesucristo, 

y  qué  pesadez!... 
Aldab.  Señora,  ^ 

yo  siempre  He  sido... 
Angela.  (Levantándose.)  Ya  basta! 

Aldab.    Si  es  que  mo  viene...  de  casta,  (id.) 

Si  soy  andaluz!...  Y  ahora... 
Angela.  Por  favor!... 

Aldab.  Va  usté  a  saber,  (Prosiguiendo.) 

mi  historia  particular. 
Angela.  Si  no  la  quiero  escuchar, 

si  no  le  quiero  atender!... 
Aldab.    Verá  usted  cuánto  es  mi  sino 

negro,  y  mi  fortuna  impía!... 

La  primer  desdicha  mia 

fué  nacer  sietemesino. 

Logré  andar  porque  vi  rotas 

las  trabas  de  mi  encanijo 

con  el  jarabe  de  mijo 

5  el  aceite  de  bellotas. 

De  bellotas;  que  en  el  pelo 

me  lo  daba  mi  mamá, 

y  al  cumplir  seis  años,  ya 

iba  á  gatas  por  el  suelo. 

Me  entró  después  el  afán 

de  ser  generar!:  soldado 

me  hicieron  ser,  mal  mi  grado, 

y  comí  de  muni  el  pan. 

Á  palos  y  á  malos  ratos 

el  buen  sargento  Pulgar 

me  enseñó  á  deletrear 

y  á  hacer  cuatro  garabatos. 

Pude  ascender:  fui  teniente. 
.    De  una  plaza  en  la  conquista 

tropecé  una  chica  lista   •  * 

y  me  casé  de  repente.  '  í 

Yo  dictando,  ella  escribiendo,'-  ^^'    ■fi'**  *'^ 

hicimos  una  comedia,  .^MutrJ 

lainete,  loa  ó  tragedia...  ' ' 

muy  buena,  aunque  no  lo  entiendo. 

Mas  no  dimos  por  el  gusto 

ti  público,  y  fué  sangrienta 
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la  silba:  fuera  de  cuenta 

mi  mujer  parió  del  susto; 

y  al  mismo  tiempo,  ¡oh  dolor! 

se  vió  en  el  suelo  andaluz, 

sin  éxito,  darse  á  luz 

dos  obras  del  mismo  autor. 

En  un  combate  gané 

poco  después  una  herida: 

mi  esposa  perdió  la  vida 

del  susto:  ascendí  y  sané. 

Me  eché  á  conspirar,  que  es  fruta 

de  que  se  hace  buen  turrón; 

triunfó  la  revolución 

L  ,         y  me  dieron  la  absoluta. 

ConqOe  señora;  á  mi  ver, 
sabiendo  usted  mi  fortuna, 
no  tendrá  ya  duda  alguna 
de  que  me  habrá  de  querer. 
Pues  segnn  sábios  autores, 
y  á  su  dicho  me  acomodo, 
/  el  que  es  desdichado  en  todo 

es  fortunado  en  amores. 

Angela.  Pues  bien;  insisto  en  decirle 
que  jamás  podré  yo  amarle, 
y  me  ocurre  con  vi  díjrle 
á  comer... 

Aldab.  Cómo? 

Angela.  Para  irle 

convenciendo,  de  que  á  mí, 
ni  de  lejos,  ni  de  cerca, 
puede  una  persona  terca 
vencerme  así  como  así. 
(Quizá  sirva  su  presencia 
á  espantar  á  mi  sobrino.) 

♦Aldab.    Gracias.  Pero  si  es  mi  sino 
ser  su  esposo... 

Man.        (Sale  puerta  i2quierda.)  COU  ÜCencia. 
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ESCENA  111. 

ANGELA,  ALDABON  y  MANUELA. 

Angela.  Qué  ocurre?... 

Man.  Que  el  jardinero  -  * 

está  hablando  en  el  camino 

con  un  gallardo  marino, 

que  debe  ser  el  viajero  ; 

que  aguarda  usted. 
Aldab.  Cómo  es  eso? 

Man.  y  se  dirige  hacia  aquí. 
Aldab.  Pero  usted  aguarda?... 
Angela,  Sí: 

una  visita.  -r. 
Aldab.  Confieso    ,      ,  i* 

que  temo...  .;•!(  a 

Angela.  No  hay  que  temer!  (Burlándose.) 

Si  es  quien  presumo,  le  pido 

que  se  dé  por  despedido 

hasta  la  hora  de  comer. 

Necesito  hablarle  á  solas. 
Aldab.    Pero  es... 
Angela.  Señor  Aldabón!... 

Por  el  jardin... 
Aldab.  Un  tritón 

que  sale  así  de  las  olas 

me  da  escamas,  que  en  efecto 

soy  celoso. 
Angela.  Un  paseito, 

le  abrirá  á  usté  el  apetito; 

conque...  á  paseo...  (Con  baricto*)v 
\ldab.  Mi  afecto    ,  , 

quiero  obediente  probar.  < 

(Saluda  y  sale  por  el  foro.)  .  ,  )  H-: 

Angela  Voy  á  mi  cuarto;  si  viene  ,     ^n  ,^ 
tu  charla  aquí  le  entretiene 

lo  que  pueda.  (Vásc  puerta  izquierda.) 

Maní  Por  charlar... 
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ESCENA  IV. 

MANUELA  y  JORGE.  Jorg-e  viste  pantalón  y  chaleco 
blancos,  levita  y  gorra  de  marino.  Chapurrea  el  catalán,  y 
en  su  dicción  y  maneras  finge  brusquedad  y  malas  formas. 
Sale  por  el  foro. 

Jorge.    Doña  Anquelita  está  aquí? 

Man.      Doña...  qué? 

Jorge.  Que  no  m'entieDde? 

Doña  Ánquela, 
Man.  (Vaya  un  duende!) 

Jorge.    Está  ú  no? 
Man.  Sí  señor,  sí. 

(No  se  entiende  al  avechuciio 

la  mitad  de  lo  que  charla.) 

Voy  al  momento  á  avisarla. 
Jorge.    Que  no'm  fási  asperá  mucho; 

que  no  tingo  el  géniu  blandu 

y  estoy  de  pocas  ásperas, 

y  m'agradan  las  muqueras 

listas.  Conque...  vulandu!... 
Man,      Sí?  Pues  allá  voy¡.  (^No  es  feo!) 

Allá  voy.         ^    ,  5    .,  ■ 
Jorge.  (Ruede  la  bola!)  (Natural  ) 

Man.  ,   (Algo  arrimado  á  la  cola 

debe  ser  por  lo  que  veo.) 

(ai  irse  puerta  iaquierda.) 

ESCENA,  y, ...... 

JORGE. 

Va  asustada  y  contará  ^ 
mucho  y  malo  la  doncella. 
Y  si  su  señora  os  bella 
y  me  gusta?  Ello  dirá! 
Pobre  tioí...  que  nos  deja 
en  paz  y  eo  gracia  de  Dios 
sus  bienes,  porque  los  dos 
formemos  una  pareja!... 
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Y  no  calculó  el  bendito 
que  ella  pudiera  no  amarme 
y  tal  vez  á  mí  asustarme 

de  mi  buen  tia  el  palmito. 
Más  de  dos  años  pasados 
entre  las  brumas  del  mar 
me  hicieron  casi  olvidar 
de  estos  negocios  pesados. 
Pero  la  suerte  taimada, 
que  juega  ha  tiempo  conmigo, 
me  hizo  en  el  puerto  de  Vigo 
entrar  ayer  de  arribada. 

Y  dije:  «aquí  está  la  quinta 
de  mi  tio;  si  su  viuda 
vive  en  ella,  de  la  duda 
saldremos;  á  ver  si  pinta!...» 
Le  escribo  una  carta  ayer, 

y  hoy  vengo.  Si  me  enamora, 
la  haré  del  alma  señora 
dando  al  testador  placer. 

Y  para  que  sin  afán 
me  pueda  dar  calabazas 
si  no  le  gusto,  las  trazas 
tomaré  de  un  catalán 
desatento,  brusco,  atroz. 
Quién  sabe  si  en  esta  brega 
me  hallaré  aquí  una  gallega 

que  pegue  al  sol  una  coz!...  (Ríe,) 
Qué  risa!  Fuera  divino!... 
Pero  yo  en  cualquier  azar 

aquí  tengo  que  quedar  (Formalizándose.) 

cual  queda  siempre  un  marino. 

ESCENA  VI. 

JORGE  ,  ÁNGELA.  Sale  Ang'ela  puerta  izquierda.  Vis- 
te el  traje  que  cosía  en  la   escena  primera,  y  fing'e  daros 
modales  y  acento  galieg'C.  También  Jorge  vuelve  á  su  fin- 
gimiento. 

J«R6B.     (Sigo  adelant*»  en  mi  plan.) 
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Y  doña  Ánquela  no  viene? 
Angela.  La  señura  .. 
JoiiGE.  Ya  ho  veu!...  Tiene 

calma! ..  Asperándola  están! 
Angela.  Oii!  moito  siento  que  usté  .. 
Jorge.    Bueno.  Pot  pasa  contino 

recadu,  que  su  sobrino 

está  aquí. 
Angela.  (Como  pensé 

me  tomas  por  la  criada?... 

Ahora  verás!...)  La  señura 

pur  quien  pide,  es  lí  que  ahura 

le  habla  á  usted. 
JouGE.  Bátua  renada 

mont!...  Será  cierto?...  Dispensi 

la  mia  equivocasió. 
Angela.  Que  you  dispense?  Pues  nó! 

Á  un  sobrinu... 
Jorge.  Non  se  piensi 

que  ya  yo...  Comprent  vosté? 
Angela.  ¿De  tú  por  tú,  no  es  mejor? 
Jorge.     Si  vosté  fase  el  favor 

tutéame,  que  ho  faré 

también  yo,  punto  per  punto. 

Acércate  y  toma  asiento 

y  parlemos  un  momento 

de  lo  que  importa.  All  asunto!  (Se  sienun.) 

Com  cuménsu?...  No  m'apañu 

á  empesá  la  cuestió  aquesta. 

El  prinsipi  sempre'm  cuesta 

molt  trabaco. 
Angela.  Sí?...  Lu  extrañu. 

Tu  tio  era  francu,  estás? 

Muy  francu!... 
Jorge.  Sí?...  Pos  apreta!... 

Yo,  casi  bien  soy  peseta 

que  vale  dos  cuartos  más... 
Angela.  Así  á  mí  el  hombre  me  gusta. 
Jorge.     (Le  gusta?  Malo!...  A  que  ahora 

de  mi  géníG  se  enamora 

por  lo  brusco,  y  no  la  asusta?) 

•Non  sé  comensá,..  Res!...  Nada!... 
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Angela. 


El  prinsipi!... 

Sobrinote; 


atrácate  pues  de' pote, 
si  el  prinsipiu  ao  te  agrada. 
(Chúpate  esa!) 


Jorge;. 


(Anda,  salero!... 


Qué  bien  hablada  y  qué  fina! 

Su  lenguaje  es  de  cocina...) 
Angela.  Qué  estás  pensaudu?  Te  espero! 
Jorge.     Sí  tingo  rubor!  M'entiende'^ 
A?íGELA.  Sí,  hombre,  sí;  perú  acabemus! 
Jorge.     Pos  bé:  ya  los  ¿os  sabemus 

lo  que  el  testament  comprende. 
Angela.  Sabé muslo. 
Jorge.  Dice  allí 

ques  nuestro  el  cabdal  del  lio, 

siendo  tú  mia... 
Angela.  Y  tú  mió... 

Jorge.    Si  roe  gustas! 
Angela.  Y  tú  á  mí! 

Jorge.    Que  si  yo  mi  amor  te  pintu 


Jorge.    Justo;  y  que  si  yo  renunsio 
á  tu  amor,  pierda  el  cabdal 
por  entero.  Es  dilegal 
la  partisió,  y  me  pronunsio! 
No  es  que  el  fulastre  interés 
me  siegue;  ¡no  haya  malisia! 
Es...  que  adoro...  la  justisia... 
Es  que... 

Angela.  Sí;  ya  sé  lo  que  es!... 

(Que eres  catalán  y  basta!...) 
Jorge.    Luegu...  el  casorio  aceptar 

que  vulgo  al  tio  señalar... 

Non  tongui  tan  buona  pasta!... 

Yo  aneu  ya  la  térra  toda; 

y  en  mis  continuos  viaques 

he  visto  modas  y  traques... 

y. ese  traque...  y  esa  moda... 


y  me'm  donas  carabasas, 
pierdas  tú,  pos  non  te  casas, 
el  cabdal... 


Angela. 


Ménos  el  quintu!... 


Angela.  Sobrinu,  acorte  la  llengua; 

que  si  dá  así  despreciarme 

puedu  también  atufarme 

y  decir  aigu  eo  su  mengua. 
Jorge.     Parle  ya! 
Angela.  Cun  tantu  afán 

halla  mal  mi  aliñu  toscu, 

y  nun  vé  que  es  rudu  y  oscu... 

y  feroz...  y  catalán... 
CROE.  Tia!... 

Angela.  No  hay  tia  que  valga; 

cuando  se  me  ofende  un  pocu, 

me  incuraodu,  me  sufocu, 

y  salga  pur  dunde  salga! 
Jorge.     Dispensi!...  Ya  se  acabó!... 
Angela.  Ya  se  acabó!...  (Pausa.) 
Jorge.  Con  qu'estamus... 

Angela.  Viendu  á  ver  comu  arreglamus... 
Jorge.     Aviat  esta  cuestió. 
Angela.  Esu! 

JouGE.  (Mal  haya  el  demonio! 

Bien  pudiera  renunciar!...) 
Angela.  Yu  lo  quisiera  pensar. 

Ya  tú  ves,  el  matrimonio 

es  cosa  que  necesita 

nu  hacerse  así  á  la  ligera. 
Jorge.     MoU  bé,  pero  yo  quisiera 

que  renunciases,  tiita. 
Angela.  Esu  no!...  (Ciego  interés!) 
Jorge.     Pos  yo!...  {VA  interés  la  ciega!...) 
Angela.  Al  fin  y  al  cabu... 
Jorge.  (Gallega!...) 

Claro!...  Al  fin... 
Angela.  (Catalán  es!) 

Jorge.     (Y  lo  que  siento  es  que  es  guapa.)  (Mirándola.) 
Angela.  (Y  es  muy  buen  mozo  y  no  es  lelo.) 
Jorge.     (Si  la  miro  se  va  al  suelo 

todo  el  trabajo  de  zapa!) 

Lo  piensi  y  lo  miri? 
Angela.  Justo!... 
Jorge.     Pos  m'abaixaré  al  jardín 

á  pasear,  con  el  fin 
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de  que  lo  pieusis  á  gusta. 
Yo  li  pensaré  también: 
luégo  subo,  franco  hablamos, 
y  al  postre  aix6  despachamos, 
Qué  te  paresi? 

Angela.  Muy  bien. 

Jorge.    Pos  aneu  ya,  y  depresita,  (Levantándose.) 
se  forje  lo  que  se  forje. 

Angela.  Corriente!...  Hasta  luegu,  Jorge! 

(Le  tiende  la  mano.) 

Jorge.     Pos  hasta  luégo,  Anquelita! 

(Marchándose  por  el  foro,  sin  estrochar  la  ma 
que  le  tiende  Áug'ela.) 

ESCENA  Vil. 

ÁNÜELA  y  MANUELA. 
Angela.  Jesús!  Manuela!  Manuela!... 

Man.        Llamaba  usted?...  (saliendo  izquierda.) 

Angela.  Ven  aquí. 

Has  visto  un  hombre  más  bruto? 

Más  grosero,  más  cerril?... 

Más  arrimado  á  la  cola?... 
Man.      y  más  buen  mozo? 
Angela.  Eso  sí... 

Lo  que  es  buen  mozo... 
M\N.  Y  gallardo, 

y  guapo,  y  muy  varonil. 
Angela.  Será,  pero  no  me  gusta... 

no  me  gusta... 
Man.  Pues  á  mí... 

Angela.  Pero  no  ves  tú,  Manuela, 

que  siempre  en  guerra  civil 

habré  de  domesticarle 

ó  tronar  de  un  berrenchín? 

Váyase  al  punto  y  no  vuelva, 

no  vuelva  más  por  aquí; 

le  cedo  entera  la  hacienda 

de  mi  marido,  y  que  al  ün 

haga  Dios  lo  que  quisiere, 

de  esta  mujer  infeliz... 
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Man.        (siguiendo  el  tono  de  Ángela.) 

Que  no  quiere  que  la  quiera 

el  marino  más  gentil. 
Angela.  Pero  si  es  tan  bruto! 
Man.  Vaya!... 

El  amor  conquista  .. 
Angela.  Sí; 

las  fieras!... 
Man.  Pues  esa...  fiera  ., 

la  quisieran  máí*  de  mil. 
AíiGELA.  Y  yo  no  la  quiero. 
Man.  Bueno!... 

Pues  apriete  usté  el  magin 

para  hacer  que  él...  largue  velas... 

y  la  deje  á  usté  el  monis. 
Angela.  El  caso  es  que,  francamente, 

me  causa  vergüenza  á  mí, 

desde  que  le  he  conocido, 

disfrutar  de  lo  que... 
Man.  Al  fin 

se  van  á  casar  ustedes. 
A  NGELA.  Eso  si  que  no! 
Man.  Por  mí!..« 

AfGELA.  Yo  quisiera  despedirle^ 

pero  no  acierto  á  decir... 
Man.      (Ah!  qué  idea!)  No  se  apiire. 
Angela.  No,  mujer;  pero,.. 

Man.        (En  la  ventana.)       San  Luis!.., 

Angela.  Qué  pasa? 

Man.  Que  el  señorito 

Aldabón,  viene  hácia  aquí. 
Angela.  Pues  si  me  ve  de  esta  forma...  (Por  su  traje.) 
Man.      Soltaba  el  trapo  á  reir 

y  se  burlaría  en  grande. 

Vayase  usted... 

(Mostrando  gran  deseo  de  eeharla.) 

Angela.  Qué  tragin! 

(Váse  puerta  izquierda.) 


ESCENA  VIIK 


MANUELA. 

Üe  los  dos  puedo  librarla. 
Soy  más  lista  que  el  carril!... 
Siembro  cizaña;  les  echo 
uno  con  otro  á  reñir, 
y  aunque  los  dos  se  matasen... 

Por  eso  la  hice  salir,  (Va  á  U  ventana.) 

que  el  capitán  no...  Apoyado 
en  un  madroño  está  allí. 

Señor  capitán!  (Llamándole.) 
(Después  de  hacerle  señas.)  Ya  Viene. 
Esto  se  llama  servir,  (Dejando  la  ventana 

con  alma  y  vida  á  los  amos. 

(En  la  puerta  del  foro.) 

Y  sube  d  escape!  Infeliz!... 

(Con  ridicula  compasión.) 

ESCENA  IX. 

MANUELA  y  ALDABON. 

(Saliendo  por  el  foro.) 

Me  llamaba  tu  señora? 
No  señor. 

Pues  quién?... 

Yo  fui. 

Y  qué  me  quieres?... 

(Con  misteriosa  importancia.)  No  es  COSa!. 

No  es  cosa? 

Un  grano  de  anís!... 
Figúrese  usté...  Ha  venido... 
Quién  ha  venido? 

Un  gentil 
marino,  que  enamorado 
de  la  señora... 

San  Gil!... 
Pretende  que  ella  le  admita. 
Pero  ella? 


Aldab. 

Man. 

Aldab. 

Max. 

Aldab. 

Man. 

Aldab. 

Man. 

Aldab. 
Man. 


Aldab. 

Man. 

Aldab. 


Man. 

Aldab. 

Man. 

Aldab. 

Man. 

Aldab. 
Man. 

Aldab. 
Man. 


Aldab. 


Man. 
Aldab. 


'Man. 

AlD4B. 

^Man. 


Aldab. 
Man. 


Aldab. 
Man. 

Aldab. 
^Man. 


La  va  á  admitir 
por  temor  á  su  geniazo. 
Tiene  genio? 

De  mastin. 
Ali!  si  yo  me  convenciese 
de  que  la  liacía  tilin... 
Quién?  Usted?  Pues  ya  lo  creo! 
Le  quiere  á  usted  muchól 

Sí? 

Pues  si  por  eso  es  más  gríinde 
su  temor! 

Ya  soy  feliz!... 
Pues  ú  por  eso  le  admite!... 
Temiendo  que  ese  incivil 
le  rompa  á  usté  alguna  cosa. 
Qué  me  ha  de  romper  á  mí 
que  no  haya  estado  ya  roto? 
Pues  si  en  la  guerra  civil 
me  han  tocado  á  mí  más  chinas.., 

Y  eran  guapas? 

Vaya!  Asi! 

(Marcando  con  el  pulgar  y  el  índice  la  redondez 
de  una  bala  gruesa.) 

De  á  onza!  Una  en  la  cabeza; 

otra  en  este  brazo;  aquí  (En  «na  pierna.) 

otra;  por  eso  cojeo... 

Pues  na  he  notado... 

Y  en  fin, 

qué  debo  hacer? 

Cosa  es  llana!... 
Digo...  me  parece  á  mí!... 
Cuando  venga  aquí  el  marino.. 
Calla!...  Conque  va  á  venir? 
Sí  señor.  Pues  cuando  venga 
le  explica  usted  bien,  que  aquí 
es  el  preferido. 

Justo... 

Y  que  se  puede  escurrir, 
si  no  quiere  que  usted... 

Vaya! 

Le  diga  cuántas  son  mil.  (Ruido  en  el  foro.) 

Ahí  le  tiene  usted. 
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Aldab.  Canastos! 
Man.      Guando  se  mienta  al  ruin... 

Échele  usted! 
Aldab.  Por  supuesto! 

Soy  más  valiente  que  el  Cid!:., 

(Váse  Manuela  puerta  izquierda.)- 

ESCENA  X. 

ALDABON  y  JORGE. 

Jorge.      (Entrando  foro  y  viendo  á  Aldabón.) 

(Este  será  el  importuno 
que  me  ha  dicho  el  jardinero.) 
Aldab.  Cabailero!... 
ORGE.  Caballero!... 

Aldab.     (Ccn  cierta  osadía  y  cierto  temor.)' 

Sepa  usted...  que  aquí...  sobra  uno!... 
Jorge.    No  entendí! 

Aldab.  Que  no  me  entiende?... 

Pues  yo  bien  claro  me  explico. 

(Animándose  al  ver  la  aparente  imperturbabilidad 
de  Jorge,  y  accionándolo  todo  para  hacerse  com- 
prender.) 

Que  aquí...  le  dan...  á  usted  mico,., 
y  que  se  largue.  ¿<iOmprende?... 
Jorge.     Que  vols  dir? 

Aldab.  Que...  por  la  puerta... 

se  va  á  la  calle. 
J  ORGE.  Mült  bé! 

Y  aixó  es  tot?.  . 
Aldab.  Pues  ya  se  vet 

Doña  Ángela... 
Jorge.  (Cosa  es  cierta!)' 

A  ldab.    Me  ha  encargado... 
Jorge.  (Vaya  un  maula!> 

Vosté  es  Aldabón? 
Aldab.  El  mismo. 

Jorge.    Pos  rompo  á  vosté  el  bautismo 

si  mes  parla  una  paraula. 
Aldab.    Qué  dice? 


—  25  — 


Jorge.  Comprenda  héz 

le  mano,  qu'en  paz  la  deje: 
del  contrari,  non  se  queje... 

(Dándole  un  golpe  en  la  tripa.) 

si  lo  despanzurro  á  osté. 

Aldab.    Usted  á  mí? 

Jorge.  Por  supuesto!... 

Aldab.    Se  equivoca  usted  muy  mucho, 
si  piensa,  por  lo  que  escucho, 
hacerme  huir  de  mi  puesto. 
Sepa  usted  que  la  Angelita, 
me  ama:  estamos?  que  me  adora... 

Jorge.    Aixó  es  falso:  esa  seoyora... 

Aldab.    Á  despedirle  me  invita. 

Y  no  he  de  dejar,  por  Cristor 
que  ella  de  miedo  sucumba: 
¡ántes  se  abrirá  mi  tumba!... 

Mi  guante...  (Arrojándoselo.) 


Jorge.  Su  guant?... 

Aldab.  Insisto. 
Jorge.    Molt  bé;  pero  no  he  de  anar 

de  aquí:  yo  li  probaré... 
Aldab.  Padrinos? 
Jorge.  Los  que  vosté 

vulga. 

Aldab.  Le  vendré  á  buscar.  (vá»e  foro. ) 


ESCENA  XI. 

JORGE  y  MANUELA. 

Jorge.    (Donde  se  hallará  mi  tia?. 
Es  necesario  acabar 
cuanto  ántes,  dando  é  ese-  necio 
la  lección  más  eficaz...) 

Man.        (Por  la  paerta  de  la  izquierda.) 

(Se  habrá  marchado  el  marino? 
Grande  lástima  será!... 
Pero  no:  el  que  se  ha  marchada 
es  el  bravo  capitán!...) 
Jorge.    (La  criada!)  Ascolta,  dona. 
Gom  te  pot  afígurá^ 
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te  vull  dir  unas  paraulas 
sobre  mi  pasión  bestial 


Max 

per  tu  senyora. 

Es  preciso. 

81  yo  le  he  de  contestar, 

JORGE. 

(|üe  le  entienda,  porque... 

Bueno: 

te  hablaré  mes  castellá. 

Ves  aixÓ?  (Enseñándole  una  moneda  d< 

Sí  señor. 

Jorge. 

1  Ulllu  • 

Man. 

Cinco  duros!  (Admirada  y  tomándolav] 

Jorge. 

Y  més  llarch 

rpf*p    01   rpiTinlírmn  eolio» 
>.dCj  i5l  i  o  Ui  |J|  11  lile  &oJJCo 

la  meva  curiositat. 

Man 

riegunie  usieu. 

Jorge. 

lu  has  olido... 

Man. 

Jorge. 

u  visto...  (eg  Igual  y 

si  tu  senyora,  ascoltaba 

a  AiaaDon; 

ilt  API . 

Al  capitán:.. 

Qué!...  No  señor!... 

jorge. 

iNo  m  entent : 

M  AW 

ítIAN. 

Que  le  habia  de  escoltar!  • 

el  tji  ijue  sieiiipre  se  nana 

ue  la  seiiora  aeiras. 

T  a  811  fVp 

Lic  5uire.>. 

JORGE. 

Lid  euucasio 

es  un  deis  frenos  socials!...  . 

Mam 

tiSO  es,  por  uueiiá  criduza. 

Jorge. 

Las  passioDs  son  un  volcan! 

MAN. 

Es  claro^  mas  la  señora 

nmpa  1p  mido  trafirnr 

Jorge. 

Pos  él  m'ha  diu,  de  su  parte, 

que  yo  me  podía  anar; 

y  esto  significa... 

Man. 

Nada: 

que  peosó... 

Jorge. 

Es  molt  singular!,.. 

Man. 

(Caramba!...  Ya  iba  á  decirle!... 

Si  es  tan  generoso  y  tan 

guapo!...) 
Jorge.  Mireu!... 
Man.  Otros  cinco? 

Jorge.    També  te  seráo  donats 

8i  tú  me  dius,  no  m'engañes, 

la  veritat  veritat. 

(Queda  con  la  moneda  en  la  mano  y  á  la  altura  de 
la  vista  de  Manuela  como  deslumhrándola  con 
ella  é  incitándola  á  hablar  cuanto  él  gaste.) 

Man.      Pregunte  usted. 

Jorge.  Tu  senyora 

¿vivido  há  siempre  en  el  camp? 
Man.  Siempre. 
Jorge.  W  tan  cerril? 

Man.      (Vacilando.)  Lo  mismo... 

Jorge.    Es  una  espesialitatl... 
Man.      Sí  señor. 
Jorge.  Ditchós  se  créye 

Aldabón  con  su  amor... 
Man.      (Con  desprecio)  Bah! 
Jorge.     Fredó  para  mí,  y  acaso 

para... 

Man.  Escuche  sin  chistar. 

(Esos  picaros  cien  reales 

me  están  tentando...) 
>JoRGE.  AU  instant!.. . 

Man.      Suele  á  veces  mala  capa 

buen  bebedor  tapujar; 

la  concha  oculta  la  perla; 

el  agua  cubre  el  coral; 

y  en  ocasiones  las  gentes 

hacen  lo  que  sienten  más, 

sin  saber  por  qué,  ni  cómo, 

y  sin  poderlo  evitar. 

Ya  he  dicho  á  usted  lo  bastante 

para  que  me  entienda;  ya, 

si  no  es  usted  ..  torponazo... 

como  ellajpiensa... 
Jorge.  Caramb! 
Man.      Sabrá  lo  que  hacer  le  toca 

para  su  felicidad. 

Yo...  gané  los  cinco  duros,  (Arrehatáodo«elo«.; 
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con  que  me  tentó  á  cliarlar; 
y  corro  á  advertir  a!  ama 
de  que  la  espera  usté  acá. 

(Fingiendo  irse  y  volviendo.) 

Si  no  le  salen  las  cosas 
como  á  usted  convengan  más, 
no  eche  usted  la  cul  pa  á  nadie, 
pues  solo  usted  la  tendrá. 

(Váse  corriendo  puerta  izquierdat) 

ESCENA  XII. 

JORGE. 

Noya!...  Já!  já!  já!  Este  juego 
lo  empiezo  yo  á  comprender. 
Justo!  Sí!  No  lo  he  de  ver, 
cuando  lo  vería...  un  ciego? 
En  su  hablar,  en  sus  maneras, 
vi  yo  una  cosa  estudiada. 
Me  jugará  una  tostada 
é  será  bestia  de  veras? 
De  esa  muchacha  son  hartas 
las  reticencias  y...  Vamos; 
me  parece  que  jugamos 
al  mismo  juego  de  cartas. 
Vacilo...  Nadie  me  arguya! 
Su  cara,  su  pié...  su  avío... 
Al  fin  y  al  postre,  mi  tio 
se  va  á  salir  con  la  suya. 
Pero...  y  si  fuesen  verdad 
sus  maneras,  su  lenguaje... 
Bah!  Yo  no  traigo  equipaje 
y  cerca  está  la  ciudad. 
Echaba  á  correr  y...  Ahora 

(Ruido  á  la  izquierda.) 

lo  voy  á  saber!...  Ya  sale. 

(Contemplándola  con  interés.) 

(Gallega  y  todo,  ella  vale 

más  de  un  Potosí!...)  Senyora... 

(Adelantándose  hácia  Ángela,  que  sale  por  ia  puer- 
ta izquierda.) 
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ESCENA  XIII. 

JORGE  y  ÁNGELA. 

Angela.  La  rapaza  me  ha  advertidu 

que  quieres  ya... 
Jorge.  Té  rahó. 

Angela.  Que  hablemos  y  convengamus 

de  una  vez... 
Johge.  Pues  sí  senyor!... 

Angela.  Tú  lu  has  pensadu? 
Jorge.  (Al  ataque!) 

Angela.  Renuncias  ya? 
Jorge.  Cá!...  Si  el  foch 

que  s'ha  sendí  dentro  el  pecho 

está  semeyando  un  forn!... 
Angela.  (Qué  es  esto?) 
Jorge.  Si  tingo  ganas 

de  hacerte  veure... 
Angela.  (Gran  Dios!  ..) 

Jorge.    Que  aprofilar  també  puedo 

un  moment  de  inspirasió!... 
Angela.  Sobrinu!...  (Qué  compromiso!... 

Será  cierta  su  pasión?... 

Pero  no;  finge  el  taimado, 

para  obligarme...) 
Jorge.  Si  yo!... 

Angela.  (Verás!)  Lu  ciertu  es,  sobrinu, 

que  en  mi  pobre  corazón 

he  sentidu... 
Jorge.  (¡Caracoles!) 
Angela.  Un  uu  se  qué... 
Jorge.  (San  Paslorl...) 

Angela.  Desde  que  te  vi... 
Jorge.  (Demonio!...) 
Angela.  Comprende  el  reslu?...  (Haciendo  deng-ues.) 
Jorge.  No  pot!... 

N'enteudi  mitchas  paraulas. 
Angela.  Pues  bien.  Yu  te  adoru...  (Exagerando.) 
rge.  Aixó!... 


—  SO- 


ALCELA, Está  Claru?  ÍCon'ñngido  rubor. 

Jorge.  (Demasiado!) 
Uq  poch. 

Angela.  (Con  burla.)  Nada  mns  que  un  poch? 
Jorge.     Nó,  nó:  está  bé.  (Mas  por  Cristo! 

que  este  es  un  lazo!)  Lias  flors, 

vulguen  cap-á-dins  el  riego, 

y  per  cap-á-munt  el  sol. 
Angela.  Es  muy  verdad. 
Jorge.  Las  muqueras, 

que  son  flors... 
Angela.  Gracias. 
Jorge.  Son  flors... 

sin  grasis. 
Angela.  Cómu?... 
.ÍORGE.  Las  tienen; 

pero  si  las  dan...  adiós! 
Angela.  Sobrinu!... 
Jorge.  Quedan  sin  ellas, 

se  mustien  en  tres  per  do?, 

y  cual  las  flors  se  marchiten; 

que  era  la  comparasió. 

Amor  es  sol  de  muqueras; 

el  riego  debe  ser  d*or; 

t'endono  el  riego  sin  pena, 

pero  tú  búscate  el  sol. 
Angela.  Y  nu  sientes?... 
Jorge.  Res!...  Nu  sienta... 

(Y  la  adoro,  vive  Dios!... 

que  cada  vez  me  parece 

más  hermosa.)  De  aquí  á  poch 

me  allar^aré... 
Angela.  Tan  de  prisa? 

Jorge.     Á  la  mar  ab  mis  honors!... 
Angela.  (Pues  no  me  causa  tristeza!) 

Perú... 

JoLGE.  No  hay  pero. 

Angela.  (Señor!... 

Si  le  querré?...  Sí!...  le  quiero!) 

(Coü  cómica  naturalidad.) 
ORGE.      (Qué  pensará?)  (Observándola  ansioso.) 

Angela.  (Con  pasión!...) 
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Perú  es  el  casu,  sobrinu, 

que  nu  hay  justicia,  razón, , 

ni  causa...  ni  causa...  ¿escuchas? 
Jorge.  Ascolto. 
Angela.  Para  que  nó 

disfrutes  tú  por  lo  ménos, 

la  mitad  de... 
Jorge.  Ser  no  pot. 

ANGELA.  Por  qué? 

Jorge.  Porque  el  testament 

está  bien  claro,  y... 
Angela.  (Traidor!... 

Pues  no  está  bien  claro,  oh  rabia!, 

lo  que  quiero  decir  yo?) 
Jorge.    (Me  decido...  Si  es  lan  bella!) 

Tot  se  quedaba  compost... 

estamos?... 
Angela.  (Acaba!...)  Cómu? 

Jorge.  Cumpliendo... 
Angf.la.  Lo  que  testó 

tu  tiu?... 

Jorge.  Pues!...  Pero  creyó 

que  no  li  complasi  molt... 
Angela.  Aunque  catalán  me...  vamos!... 
Jorge.    Pues  á  mí,  gallega  y  tot!... 

(Los  interrumpe  Aldabón,  que  sale  por  el  foro  pre- 
cipitadamente.) 


ESCENA  XIV. 

DICHOS,  ALDABON. 
AiDAB.    Los  padrinos  están...  Pero  qué  miro 

(Á  Jorge  al  salir.  Repi.rando  en  el  disfraz  de  Án- 
gela suelta  la  carcajada.) 

Angela.  (Maldito  de  cocer!) 

A'LDAB.  Qué  atrocidad! 

Angela.  (Tirará  de  I¿i  manta  y...) 

AlíIAB.  ,  (Con  nuevas  risas.)  TodaVÍU 

ao  llegó  el  carnaval. 


Jorge. 
Aldab. 
Jorge. 


Aldab. 


Jorge. 
Aldíb. 

Jorge. 

Angela. 
Aldab. 

Angela. 

Jorge. 

Aldab. 

Angela. 

Jorge. 

Aldab. 

Angela. 


Aldab. 

Angela. 
Aldab. 


Jorge. 

Angela, 

Aldab. 


(Mi  sospecha!...) 

Já!  Já! 

(sin  notar  que  no  fing'e.) 

Diga  usted  claro 

lo  que  quiere  decir... 

Es  singular!... 

Usté  está  hablando  en  castellano  puro: 
¿no  era  usted  catalán?  (Rie.) 
Pero  de  esta  señora... 

El  traje...  raro... 
motivó  mi  reír,  que... 
(Á  Ángela.)  Vamos!...  Yá!... 

He  comprendido.  (Con  intención.) 
(Á  Jorg-e  lo  mismo.)  Y  yoI... 

Conque  marchamos? 

Los  padrinos  están... 

Los  padrinos?  Qué  es  eso?  Un  duelo  acaso? 
(Este  necio!) 

Eso  es!  (Dándose  importancia.) 

Cómo? 

No  tal. 

Exponer  la  pelleja  por  su  dicha 
mi  ventura  será.  (Con  énfasis.) 
Pero  yo  no  consiento  que  se  batan. 
¿Lo  oyes,  Jorge?  ¿Lo  escucha  el  capitán? 
Una  coqueta,  y  yo  no  soy  coqueta, 
consintiera  quizá; 
pero  yo... 

Mas  señora,  la  Manuela 

me  dijo,.. 

Es...  mi  sobrino!...  (Por  Jorge.) 

(Con  malicia.)  Sí?...  Pues  ya! 

Ahora  sí  que  comprendo!...  Los  padrinos 
á  Vigo  volverán; 

y  yo  también  me  iré;  más  para  siempre, 
que  no  me  ha  de  afligir  su  veleidad. 
Repórtese  ó  le  juro... 

Deja... 

Escuche 

mi  discurso...  nupcial. 

Quiera  Dios  que  tan  sólo  tenga  usté  hijas!... 

nuevas  Evas!...  Será  plaga  que  yá!... 
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Jorge. 
Aldab. 

Angela 
Aldab. 


Jorge. 

Angela 
Aldab. 


Que  á  este  señor,  uo  dia  se  lo  almuercen 
los  atunes  del  mar. 
(No  eres  tú  mal  atún!) 

Y  que  entre  llantos 
recuerde  usted  mi  anior...  y  mi..! 

Já!  já!... 

(Exasperado  por  la  risa  de  Ángela*) 

Y  que  la  arranque  de  una  vez  dos  muelas 
cirujano  bestial. 

Y  cuando  ya  no  tenga  usté  una  mota 
ni  aun  del  nuevo  sistema  decimal... 
Basta  ya  de  sandeces!... 

Sí,  ya  basta! 
De  mí  se  han  de  acordar!! 

(jurándoselas,  al  irse  precipitadamente  por  el  foro 
asegurándose  el  sombrero.) 


ESCENA  XV  Y  ULTIMA 

JORGE  y  ÁNGELA. 


Jorge.    Qué  hombre  más  necio!... 

Angela.  Y  más  raro!. 

Jorge.     Vaya  con  Dios  y  ppnsemos 

en  nosotros. 
Angela.  Ya  podemos 

hablarnos  claro. 
Jorge.  Y  tan  claro!... 

Con  que  usted  también  íingió?  .. 
Angela.  Como  usted:  justo:  lo  mismo. 
Jorge.    Iba  á  enfadarme!... 

Angela    (Tendiéndole  la  mano.)  EgoismO; 

porque  no  me  enfado  yo!... 

Jorge.      Tienes  razón.  (Besándole  la  mano.) 

Y  ahora  noto... 

Angela.  Qué  notas? 
Jorge.  Que  hemos  salido, 

para  un  roto  un  descosido. 

Angela,   (c  orno  afirmando  y  con  gracia.) 

Para  un  descosido,  un  roto. 

3 


(ai  público  y  tomando  con  monería  el  hablar 
llego.) 

Público  amigu  y  curtés: 

según  es  custumbre,  ú  viciu, 

te  pidu  que  des,  propiciu, 

un  aplausu...  ú  dos...  ú  tres!  (Teion.) 
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